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Despoblado de Va!mores. Exterior del ábside de su iglesia

Además del qai’a complutense y de 
otras fortalezas de singular Importancia en 
el alfoz de Alcalá de Henares (como las, 
ya cristianas, de Santorcaz o Perales de 
Tajuña1) diseminados por su tierra quedan 
restos, en forma toponímica, arqueológica 
o literaria de pequeñas edificaciones en 
forma de torre o atalaya que, en árabe 
reciben el nombre de bury. Estas peque
ñas construcciones m ilitares2 cubrían 
grandes extensiones entre castillos de 
cierta importancia, y tenían la misión de 
conectar la comunicación entre ellos (nor
malmente de alerta ante el ataque enemi
go). En ocasiones tenían también la fun
ción de vigilancia y protección de las 
explotaciones campesinas3. Esas bases 
de transmisión de noticias las podemos 
rastrear entre Guadalajara, A lcalá y 
Madrid.

En efecto, en el siglo IX más que 
enemigos exteriores con cruz al pecho, 
teme la nueva dinastía Omeya la rebeldía 
de ciertos elementos internos que mantie
nen, a veces durante mucho tiempo, Islotes de autonomía y 
enfrentamiento respecto a Córdoba.

Uno de estos «islotes», quizá el más contumaz, fue 
Toledo. Para hacer frente a los rebeldes toledanos Muham- 
mad I manda erigir una serie de fortificaciones en este terri
torio central de al-Andalus. Casi todas estas fortalezas se 
sitúan en las riberas de los afluentes o subafluentes del 
Tajo. La disposición norte-sur de estos cursos fluviales los 
convierte en ideal paso desde el septentrión hacia las cotas 
toledanas. El dominio de estas vías de comunicación era 
fundamental, entre otros motivos, por la posibilidad que 
esto daba de cortar todo tipo de apoyo llegado desde el 
norte a la ciudad del Tajo. La debilidad en la fortificación de

la zona cuando Muhammad llega al trono, en 852, pudo ser 
una de las causas del inextinguible fuego toledano durante 
los primeros años de su gobierno4.

Así, junto a las escasas fortificaciones de períodos 
anteriores, como Alcalá, se desplegará, a partir de este 
momento, una importante fiebre constructora.

En el Henares, ya hemos dicho que la propia Alcalá 
gozaría de fortaleza desde, al menos, los comienzos de esa 
novena centuria. La comunicación desde Guadalajara se 
efectuaría también a través de esas construcciones. Topó
nimos como Buges (despoblado en el término de Meco), en 
el límite de la Tierra de Guadalajara con la de Alcalá, tienen 
su origen en los citados «buruy» o torres vigías musulma-
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